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Por dolores gonzález lázaro
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    Promocionar un producto, ofrecer un servicio, ejercer un 
oficio…Todo ha evolucionado.  Los avances tecnológicos y los medios 
de comunicación han cambiado el panorama de nuestro pueblo. Los 
ruidos que nos despiertan, los sonidos que nos llaman la atención no 
son los de antaño que nos avisaban para comprar tal cosa o arreglar tal 
otra, pero como dice un antiguo proverbio; “no hay mañana que deje 
de convertirse en ayer”. Hoy repasamos con nostalgia algunos oficios 
próximos a desaparecer y recordamos algunos de sus personajes.

    Eran muchos los que salían día a día a la calle a vender, reparar o a  
recoger los más diversos productos. Recordamos,  y en nuestra mente 
desfilan  cantidad de personajes hoy desaparecidos. Nuestra 
imaginación se pone en marcha y  vemos caminar a nuestros personajes 
al ritmo del burro o del “carrillo de mano”   y los  oímos, pregonan sus 
productos o habilidades  en la plaza de la Cruz, en la Torre, en la 
Glorieta, en la Ce…o   en otra calle cualquiera  de nuestro pueblo. A 
los que gozamos de cierta edad, en nuestra retina se reflejan sus  
imágenes   y los ecos de sus voces  vibran en nuestros oídos. 
Convertimos su recuerdo en realidad palpitante aunque pronto nos 
demos cuenta de que  sólo es nostalgia y meras resonancias de nuestras 
vivencias pasadas. 
   La eficacia de sus pregones, la originalidad, no residía en el contenido 
sino en la forma peculiar del anunciado y el tono del anunciador. 
Algunas veces su pregón era tan variable como las especies puestas a la 
venta: ¡Sardinas frescas! ¡Boquerones¡ …¡Pescadilla! ¡Japuta!…; todo 
muy bueno y barato. Inmediatamente identificábamos,  la “tía 
Dolores”, la “tía Isidora”, la  “tía  Camacha”, la “tía Bernarda” etc. 
   En nuestra época de abundancia y consumo, donde la reparación es 
más cara que la compra, cuesta pensar que lebrillos, fuentes y  pucheros 
de cerámica se repararan uniendo sus partes con lañas metálicas y 
tapando las grietas con cal u otros materiales para dejarlas en perfecto 
uso; aún se conservan en algunas casas piezas que pasaron por las manos 
de estos artesanos. ¡El lañadooooor!, era su grito. También recuerdo, y 
fresca está en mi memoria,  la imagen del “tío Canovas” paseando las 
calles haciendo sonar las  sartenes con un tintineo característico, como 
mensaje de su pregón o sentado en su casa, en la calle del Norte,  
reparando las sartenes y los pucheros, estañando los agujeros que 
habían producido el uso y el óxido.
   Ahora visualicen un pequeño burro aparejado con banastas, 
aguaderas o cualquier tipo de alforja con caminar lento y colgando de 
su aparejo una romana; detrás o delante, el pueblano con su pantalón 
de pana, su blusa de rayas, una pequeña varita al cinto tapado con su 
faja negra y cubriendo su cabeza una gorra: “el arriero” ¡Cuántos 
arrieros han recorrido nuestras calles! En sus largas correrías, han 
llevado a  muchos pueblos vecinos  nuestros productos: frutas, quesos, 
hortalizas, escabeche…”El tío Puñales”, el “tío Marchena”, el “tío 
Cacharro”, “Los Zarates”... Muchos otros ha habido y aún, en la 
actualidad, recorren “los Viernes”, “los Martes”…los mercadillos de 
pueblos y ciudades ofreciendo mercancías a lomos de sus furgonetas.
   Ahora los niños van a los supermercados, heladerías, o cualquier tipo 
de establecimiento para comprar sus golosinas. Antes nos dirigíamos al 
puesto de la “tía María” o la “tía Justa” que con su cesta de caramelos, 
pipas, tostones, chufas… colmaba nuestra apetencia; o salíamos 
disparados e íbamos en pos  del heladero. ¡Helao mantecao!  gritaba el 
“tío Cano” y  los pequeños nos arremolinábamos a su alrededor para 
comprar un helado, un barquillo (“parises” los llamábamos nosotros) o 

un rico polo que extraía de una barra de hielo que rociaba con líquidos 
de sugestivos colores.
   El trapero, el pellejero, el castañero, el hojalatero, el reparador de 
colchones, el lanero, el mantero, el pimentero… 
   Eran muchos los  oficios y sus pregones. La mayoría  han 
desaparecido, pero hay dos oficios en los que quiero detenerme 
especialmente: silletero y pescador.  

   En la calle Caldereros vive el  matrimonio formado por Justina 
Serrano y Antonio Muñoz, ambos de más de ochenta años, en los  que 
confluyen  estos dos oficios. No los han continuado ninguno de sus 
hijos (Alfonso, Antonia, Justina y Francisco Javier).
   Al hablar con ellos, los recuerdos nos llevan al pasado y Justina me 
relata cómo su padre, León Serrano, “el tío Galo”, después de cumplir la 
jornada en el campo o en los días que no había tal tarea, recorría las calles 
con las sillas acuestas y entonando su pregón ¡“El silleteeero”!, ¿Hay 
alguna silla rooota …?   Vivíamos en el Callejón de Oriente. Mi madre, 
Vicenta, ayudaba y hacía mil cábalas  para sacar adelante la casa y mi 
padre echaba pacientemente asientos, reparaba palos o hacía sillas 
nuevas para un ajuar: dos sillas para la alcoba, cuatro para el comedor, 
dos  sillas bajas para la cocina y una más bajita para coser, esto era la dote, 
me explica Justina. 
   También me relata el trabajo en  el torno manual haciendo palos 
retorneados, para formar las sillas que  aún   podemos encontrar en las 
casas de nuestros padres.  Me  cuenta  que sus abuelos Lorenzo Serrano y 
Justa Álvarez ejercieron el oficio y sobre todo destacó el cariño y el amor 
que su padre tenía a su profesión.
    Los hermanos de Justina: Victoria, Juan y Agustín no continuaron el 
oficio de su padre. Sí lo aprendió y ejerció su marido Antonio Muñoz, 
que lo ha realizado hasta el día de hoy.  
   “Por el  último asiento que eché cobré dos mil pesetas”, dice. 
   Me muestra las sillas de su casa y me cuenta el proceso de cómo echar 
un asiento: recogida de la espadaña, secado, mojado, tejido y cómo 
poner las tablas y palos que sustentan el asiento… 
-Aprendí este  oficio de mi suegro, pero  mi verdadero oficio ha sido el 
de pescador, oficio que aprendí de mi padre Francisco Muñoz Sanz y 
que a su vez éste había aprendido  de su padre Aquilino Muñoz, mi 
abuelo. Yo continué el oficio cosa que no hicieron mis hermanos Pablo, 
Emiliana y Pilar.   

   El Tajo, que tanta vida ha dado a nuestro pueblo,  ha proporcionado 
pesca de la que vivían numerosas familias: “Pajareros”, “Alochos”, 
“Mazantines”, “Boleros”, “Bolas”, “Pistola”, “Cucala”, Félix “El Pollo”, 
“Perico Barrena”… En alguna ocasión, me cuenta, que cuando tiraban 
la red (recilla),en la pesca de arrastre, se juntaban en cuadrillas de quince 
a veinte y en algunas ocasiones llegaban a reunirse más de cincuenta 
personas. En otras ocasiones iban a pescar por parejas en las barcas. 
Usaban la modalidad de pesca con esparavel, trasmallo y butrones, que 

conservan en su casa y que fabricaban ellos mismos, con el material que 
les traía Juan Moreno, cobrador del coche de Toledo: cuerdas, corcho, 
plomo…Las barcas las hacía el carpintero Paco Moratino.
  Del Tajo pescaban barbos, carpas, bogas, tencas y anguilas. Estas 
últimas las extraían lanzando cuerdas con numerosos anzuelos que 
dejaban con el cebo durante la noche y recogían a la mañana siguiente. 
También  cogían camarones con manguillas especiales.
   En ocasiones la gran dificultad  y riesgo estaba en el enganche de los 
útiles de pesca  teniéndose  que lanzar al agua para desenredar los 
aparejos y máxime cuando había crecidas en el río.
   “Siempre pescábamos con miedo…” Antonio  me explica que la 
mayoría de las veces eran sorprendidos sin licencia porque había gran 
dificultad en su adquisición, bien por el coste, que no podían sufragar, o 
porque tenían que desplazarse a Toledo y no contaban con los medios 
de transporte.
    La mercancía había que venderla para obtener los beneficios de tanta 
fatiga, Justina recorría nuestras calles  y a la voz de, ¡peces vivos, mujeres! 
anunciaba su  producto. No sería mucho lo recaudado pero constituyó 
una fuente de ingreso para numerosas familias de La Puebla. 
  Antonio y Justina han dado testimonio de dos de los oficios 
desaparecidos en nuestra localidad. Nos han hecho rememorar 
pregones y personajes de tiempos pasados.
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